
Protegido en peligro
¡Hola chicas y chicos! Me llamo Theo. 
Trabajo como policía en Zürich, que es 
una de las ciudades más grandes de Sui-
za. Quiero contaros sobre una operación 
especial:
Cada primero de mayo –es el día de los 
trabajadores– hay una manifestación 
muy grande. Se reúne mucha gente. 
Desfilan por las calles, cantan, tocan los 
tambores,  los silbatos y gritan:
– ¡Más sueldo por nuestro trabajo!, o
– ¡Mejores condiciones en el trabajo!
La mayoría son pacíficos. Pero de vez en 

cuando se entremezclan per-
sonas malinten-
cionadas. Estos 
camorristas 
rompen escapa-
rates o destruyen al 
azar coches. Entonces 
tenemos que inter-
venir para evitar más 
destrozos.

El ataque
Una vez, durante uno 
de estos eventos del 

primero de mayo, estaba 
con mis colegas, uno junto a otro en un 
cruce de la calle. Todos llevábamos cascos 
y muchos tenían escudos en sus manos. 
Además llevábamos debajo de los trajes 
corazas y protectores para las piernas y 
rodillas. Primero escuchamos los gritos 
que se elevaron más y más. Y de repente  
aparecieron por tres lados manifestantes 
– eran cientos. Todos estaban encapu-
chados. Lanzaron botellas hacia nosotros 
y adoquines que excavaron de la calle. 
Ni siquiera tuve tiempo de reaccionar, 

sólo escuché los impactos de estos pro-
yectiles contra nuestros escudos. Pudimos 
mantener nuestra posición un momento, 
pero éramos muy pocos policías. Por esto 
tuvimos que volver a nuestros coches. 
Mantuvimos los escudos hacia los mani-
festantes para que no nos impactaran e 
hiriesen con las piedras en la espalda.
Luego el ambiente agresivo se tranquilizó 
un poco. Gracias a Dios todos regresamos 
sanos y salvos de esta situación delicada.

La armadura de Dios
Nuevamente me di cuenta de lo impor-
tante que son mis protecciones. El traje 
protector, el casco, la coraza, las botas y 
los protectores para las piernas y rodillas 

sólo me protegen si realmente los llevo 
puestos. 

Enton-
ces 

estoy prepa-
parado. Con 
el escudo  
puedo parar 
las botellas 
y las piedras 
que de otra 
manera me 
herirían.
La Biblia también nos habla de una ar-
madura. Dios dice que los suyos también 
serán atacados. Por eso me pongo la 
armadura de Dios. ¿Y tú? 

Theo Büschlen
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Hola 
Chicos. En este 

número les presento 
mi armdura. Todos los 
Cristianos tienen una 
armadura, aunque 

no se la vea. Vamos 
a ver para qué y 

cómo se la 
usa.

¡Ponte a cubierto 
– lanzan ladrillos!
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En la Biblia podemos leer la carta que Pablo es-
cribió a los creyentes que vivían en Éfeso, entre 
otras cosas los exhortaba diciendo: “Vestíos de 
toda la armadura de Dios, para que podáis estar 
firmes contra las asechanzas del diablo”.
Aunque la Biblia 
fue escrita hace 
muchos años, esta 
exhortación nos es 
muy necesaria en 
nuestros días, pues 
el diablo sigue sien-
do igual de malvado.
El diablo no se nos 
presenta como ese 
monstruo con cuernos y 
tridente que nos pintan en 
los cuentos. Él es un espíritu 
maligno que ataca especial-
mente a nuestros pensamientos y 
su intención es apartarnos de Dios. Por eso de-
bemos protegernos con la armadura de Dios.
¿Y como podemos utilizarla? 
Vamos a ver como la utilizó Jesús.
Después de haber pasado 40 días y 40 noches en 
el desierto sin comer, Jesús tuvo hambre. Enton-
ces se acercó el diablo y le dijo: “Si eres hijo de 
Dios, di a esta piedra que se convierta en pan”.
Como Jesús estaba vestido con el cinturón de la 
verdad se dio cuenta de la mentira del diablo al 
poner en duda que Él era el hijo de Dios.
Jesús le respondió: “Escrito está: No solo de pan 
vivirá el hombre sino de toda palabra de Dios”
Pero el diablo no se dio por vencido. Llevó a Jesús 
a un monte alto y le mostró todos los reinos de la 
tierra. “Adórame” le dijo “y serán todos tuyos” 
El enemigo lanzó una flecha de fuego al cora-
zón de Jesús, quería que se enalteciera sobre
 Dios. Pero Jesus tenía la coraza de justicia y le 
respondió: Vete de mí, Satanás, porque escrito 

está: Al Señor tu 
Dio adorarás 

y a é solo 
servirás.”El 
diablo lo 
volvió a 
intentar. 
Llevó a 
Jesús 

a Jerusalén y lo puso sobre el tejado del templo 
y le dijo: “Si eres Hijo de Dios, échate de aquí 
abajo; porque escrito está: A sus ángeles man-
dará y en las manos te sostendrán.” Mira lo astu-
to que es el diablo, intenta esconder su maldad 

envuelta con palabras de la Biblia. 
Entonces Jesús utilizó nuevamen-
te la espada del Espíritu, que es 
la palabra de Dios y respondió: 
“Escrito está también: No tenta-
rás al Señor tu Dios”.
Finalmente, viendo que Jesús era 
fiel a Dios, el diablo se marchó. En-
tonces Dios mandó ángeles a servir 

a Jesús.
Algunos pensarán: “Claro, Jesús es el 

hijo de Dios, entonces es lógico que el 
diablo no le pudiera hacer nada”.

También tú puedes disfrutar de ese privilegio, 
si crees en el Señor Jesús y aceptas la salvación 
que Él te ofrece, pasas automáticamente a ser 
hijo de Dios y recibes su armadura.
Finalmente es importante que tú pongas la ar-
madura de Dios y la utilices. El escudo de la fe 
te protegerá de las flechas venenosas. El dia-
blo intentará sembrar inseguridad en nuestros 
corazones haciéndonos creer que nuestra vida 
no es lo suficientemente buena para ser salvos, 
pero Jesús venció al enemigo al morir en la cruz 
por lo que si tenemos el yelmo de la salvación 
puesto sobre nuestras cabezas, nadie nos puede 
apartar de la mano de Dios.
     

     Historia bíblica según Lucas 4:1-13, por Betty
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Vencedor en las tentaciones
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¿Tienes ganas de participar en el combate contra el mal? Bueno. Pero hay un problema 
grave. Tu propio corazón es el mal. En estas condiciones no puedes formar parte del 
ejército de Dios. Aquí te explico cómo puedes recibir un corazón limpio y convertirte en 
un guerrero de Dios:

Dios quiere que estés de su parte. Por esto envió a su único 
Hijo, el Señor Jesucristo. Jesús vino para adquirirnos como sus 
guerreros. Pero le costó la vida. Murió clavado en una cruz. De 
esta manera pagó la culpa por todo el mal que tú y yo hemos 
cometido.
Jesucristo mismo nunca pecó. 
Por eso la muerte no lo pudo 
detener. ¡Jesús resucitó!
Dile en oración todos tus pe-
cados y pídele perdón. Dale 
gracias por llevar el castigo 
en tu lugar. La Biblia dice: Si 
confesamos nuestros peca-
dos y confiamos en el Señor 

Jesucristo, Dios nos perdona y nos recibe como hijos su-
yos. Ahora tú eres guerrero de Dios. Te capacitará para 
hacer lo bueno y justo y luchar de esta manera contra el 
diablo y contra el mal.   ®

Guerrero de Dios

Qué cosas raras ha 
dibujado Ronald. Hay varios detalles que 
no había en los tiempos de los romanos.

¿Los encuentras todos? 
¿Cuántos son?
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En su historia sobre la policía, Theo nos ha mos-
trado cuán importante es llevar su traje protec-
tor en los enfrentamientos. Y Jesús nos ha ense-
ñado cómo se usa bien la armadura espiritual. 
En la tercera página has leído, cómo puedes con-
seguir esta armadura. Ahora falta saber cómo te 
la pones. Porque, ¿de qué sirve tener una arma-
dura y saber de su importancia, si no la llevas en 
el momento decisivo?

El cinturón servía al soldado para sujetar su co-
raza, de modo que protegiera todo el cuerpo y 
no le estórbase en sus movimientos. El cinturón 
de la armadura de Dios es la verdad. Ama la ver-
dad y no te dejes incitar a mentir. Entonces tu 
cinturón de la verdad sujetará bien tu coraza de 
la justicia.
La Biblia dice cómo debes vivir según las normas 

justas de Dios. Si haces lo justo 
y bueno nadie te puede incul-
par. Y si en algún caso fallases, 
confía en que Jesucristo ya lle-
vó el castigo justo en tu lugar. 
El que se arrepiente recibe el 
perdón de sus pecados. Esta 
confianza y obediencia son el 

frontal y la espalda de tu coraza de la justicia.
Las botas significan la disposición a compartir el 

mensaje de Jesucristo en cada momento. Nun-
ca te avergüences de tu Señor Jesús. Diles a tus 
amigos y familiares que Jesucristo también les 
ama a ellos.
El diablo siempre intentará hacerte dudar de 
Dios y de sus promesas. Sin embargo, puedes 
contar plenamente con sus palabras, porque 

Dios es verdad, y el diablo 
es el padre de las mentiras. 
La confianza en las prome-
sas de Dios te protegerá. Es 
tu escudo de la fe.
El mensaje principal de la 
Biblia es que Cristo murió 
en la cruz por tus pecados 
para salvarte de la conde-
nación eterna. Si una vez 

aceptaste esta salvación, persevera en ella. Tu 
firmeza es tu yelmo de la salvación.
Por fin tienes la espada del Espíritu – la única 
arma ofensiva. Esta espada es la Palabra de Dios. 
Memoriza versículos bíblicos, para que los pue-
das arrojar hacia el diablo cuan-
do intente seducirte a pecar.
Podemos resumir: Si estudias 
asiduamente tu Biblia, si confías 
en ella plenamente y por esto 
también obedeces a la Palabra 
de Dios, entonces tienes puesta 
la armadura de Dios y estás preparado para la 
batalla.
    Hartmut
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¡Envíanos tu foto para que la publiquemos en este espacio!

Cómo vestirse con la armadura de Dios

Solución del acertijo del mes 

de septiembre:

Aquí tengo 

la pluma que 

faltó.

MPE_20.indd   4 3.10.2008   17:27:18


